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Marcos 6:35-44, Solo Cristo Sacia 
Introducción: Recordando un poco los versos anteriores, habíamos aprendido a descansar en 
Jesús en medio de los deberes propios de nuestra vida y ministerio, a disfrutar el tiempo a solas 
con nuestro Señor Jesucristo, y disfrutar de su tierna compasión por su pueblo, al cual miró en 
esta oportunidad como ovejas que no tienen pastor, y por tanto él mismo viene para cuidarlas y 
pastorearlas. En ese cuadro de comunión y descanso privado de los discípulos con el Señor, y 
luego la interrupción de dicho descanso por la multitud, es donde ocurre un gran milagro que 
impactó grandemente la vida de los apóstoles y primeros seguidores de Jesús, al punto que los 
cuatro evangelistas relatan este grandioso milagro cada uno dando detalles de este maravilloso 
ejemplo de la grande misericordia del Señor. Somos llamados hoy también, no solo a descansar en 
Jesús, sino a considerar este milagro del Señor para verlo como nuestro verdadero alimento 
espiritual, el cual nos sacia por completo, es solamente Cristo en quien podemos descansar, 
reposar confiadamente, y buscar con gozo y esperanza, pues él es poderoso para socorrernos y 
sustentarnos todos los días de nuestra vida y por la eternidad. Meditemos hoy en la verdad que 
Solo Cristo Sacia. 
 

I. Su palabra es suficiente 
Recordemos los versos 30-34 de Marcos 6. La multitud que ha de ser objeto de este gran milagro 
del Señor, son aquellos de los cuales Cristo tiene compasión al ver que estaban como ovejas sin 
pastor. Sin cuidado ni protección. Pero él como el buen pastor, tiene compasión de ellas, y por eso 
les enseña muchas cosas. Su palabra es suficiente para apacentar y pastorear a su pueblo, tal 
como nos ilustra el Salmo 23. Su palabra es suficiente: 

A. Trae paz y consuelo 

La multitud había caminado varios kilómetros para ver a Jesús, habían visto y escuchado acerca de 
él, recorrieron un camino tal vez difícil, llegaron hasta de forma inoportuna interrumpiendo un 
necesario y merecido descanso del Señor y sus discípulos. Pero son recibidos por Jesús, quien 
comienza a enseñarles muchas cosas. A mostrarles cómo el reino de Dios se ha acercado a sus 
vidas, y cómo era necesario arrepentirse y creer en el evangelio. Estas cosas que Jesús estaba 
enseñando les aseguraba que eran recibidos por Cristo a pesar de su torpeza e imprudencia, que 
no se equivocaban en atender a su enseñanza, que solo Cristo podía darles la paz que sus 
corazones necesitaban, el consuelo que solo el perdón de Cristo trae al pecador. Era ahora tiempo 
de quietud, pues estaban siendo apacentados por el buen pastor. ¿Conoces tú a ese buen pastor?, 
¿encuentras en su Palabra paz y consuelo para tu vida?, ¿has entendido que como pecador solo 
mereces la ira eterna de Dios, pero que en Cristo recibes perdón, gracia y paz, ahora y por la 
eternidad?, ¿necesitas algo más para acallar tu alma?. Solo Cristo Sacia, su palabra es suficiente, 

B. Satisface el alma cansada 

Ya no importaba lo que la multitud hubiese recorrido y las dificultades atravesadas, ahora estaban 
con Jesús, aprendiendo de él, pasando tiempo con él, aunque se hiciera tarde. Me llena de gozo 
saber que hoy hay gente que anhela la palabra de Dios y está ansiosa de ver la obra de Dios en sus 
vidas y en la de los suyos, tal como el testimonio publicado por un pastor de nuestra misión en 
Vaupés, al encontrarse con un hermano que recorrió aproximadamente 24 horas desde su 
comunidad en el límite de la frontera de Colombia con Brasil para llegar a Mitú a un 
entrenamiento bíblico. Así como este hermano, algunos entre esa multitud al estar ante la palabra 
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del Señor, encuentran satisfacción y deja a un lado el cansancio de su travesía. Tú también puedes 
hallar en Cristo satisfacción para tu alma cansada por las aflicciones de tu propio pecado y el 
pecado de otros. No necesitas buscar a nada ni nadie fuera de Jesús, fuera de su palabra para 
encontrar descanso, él dice: "Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas", Mateo 11:29. Al estar ante la 
presencia del buen pastor, sus ovejas pueden encontrar que su palabra es suficiente, que 

C. Llena de gozo y esperanza 

Por la palabra del Señor recibimos aliento, dirección para andar por sendas de justicia, 
encontramos un banquete preparado por nuestro Dios, y sabemos que su bien y misericordia nos 
han de perseguir todos los días de nuestra vida, y podremos morar en su presencia por la 
eternidad. Si esto no llena de gozo y esperanza tu vida, ¿qué podrá hacerlo?. Si colocas tu gozo y 
esperanza en las riquezas de este mundo, tu gozo y esperanza serán inciertas, 1 Tim. 6:7, ellas no 
te librarán el día de la ira de Dios contra el mundo pecador, Prob. 11:4, 28. Si tu gozo y esperanza 
son los placeres de este mundo, un día todo ello acabará y tú también, 1 Jn. 2:15-17. Nada aparte 
de Cristo puede saciarte, nada aparte de su palabra puede llenar tu vida de gozo y esperanza, pero 
su palabra es suficiente. 
 

II. Su provisión nunca falta 
Lo segundo que aprendemos en este pasaje, es que Solo Cristo Sacia, Su provisión nunca falta. 
Siguiendo con la figura del buen pastor, entendemos que Dios tiene cuidado especial de sus 
ovejas, de su pueblo cual rebaño del buen pastor. Cristo demostró que es el buen pastor, no 
rechazó la imprudente multitud, sino que los recibió y les enseñó, atendió su verdadera necesidad. 

A. Él sabe de qué cosas tenemos necesidad 

Los discípulos al ver que el día declinaba, advierten al Señor que hay necesidad de alimento para 
esta multitud, y que es oportuno terminar la enseñanza, y mandarlos a sus casas y que lleguen a 
lugares habitados donde puedan comprar de comer para su viaje de regreso a casa. Ellos no vieron 
la forma de atender esta necesidad, de modo que advierte de ello al Señor quien les responde 
“Dadle vosotros de comer”, obviamente para probarlos, pero “él sabía lo que había de hacer”, Jn. 
6:6. Cristo sabe perfectamente todas las cosas, y sabe de qué cosas tenemos necesidad, y él ha 
prometido nunca dejarnos ni desampararnos, él es nuestro Dios, Creador y sustentador, y para 
todas nuestras necesidades solo él es suficiente, su provisión nunca falta, Sal. 103:1-5, 

B. Él suple todas las cosas 

Jesús manda buscar a sus discípulos las provisiones con las que cuentan, y el reporte de sus 
provisiones, o más bien, las provisiones de un muchacho que entregó al Señor lo que tenía fue: 
Cinco panes y dos peces. Pero qué era eso para tan grande multitud, al punto que en los pasajes 
paralelos se complementa información diciendo que ni el jornal de doscientos días de trabajo 
alcanzaría para saciar a esta multitud. ¿Cuántas veces nos quejamos de la provisión del Señor y 
nuestra incredulidad nos lleva a estar atemorizados por no tener lo que decimos necesitar o más 
bien lo que queremos?, ¿Cuántas veces actuamos con mezquindad y nos somos capaces de ayudar 
a otros porque simplemente queremos gastar en nuestros deleites y no damos de lo que Dios nos 
ha dado?. El que llevó estos cinco panes y dos peces los puso a disposición del Señor, eran la 
provisión de Dios, y debía ser puesta al servicio del Señor. ¿Cómo administras la provisión que Dios 
te da?, ¿la pones a su disposición, mediante el cuidado responsable de tu casa y el tuyo propio, y 
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mediante el servicio a los demás?. ¿Entiendes que todo lo que tienes, te lo ha dado Dios?, 
¿comprendes que es él quien suple todas las cosas? 

C. Él nos hace descansar en medio de nuestra necesidad 

Dice nuestro texto que el Señor mandó recostar la multitud en grupos de ciento y de cincuenta. 
Seguramente para esa época había suficiente preado en las laderas donde se encontraban, y era 
muy práctico “recostarse” para participar de una comida y un tiempo de comunión disfrutando la 
provisión de Dios, tal como se nos ilustra en el salmo 23:5. Estas ovejas sin pastor estaban 
expuestas a peligros diversos, pero el buen pastor se disponía a ofrecerles banquete en medio de 
su necesidad. Era tiempo de descanso en la presencia del Señor quien se disponía a atender su 
necesidad, no porque tuviera obligación alguna, sino porque su soberano y grande amor lo movía 
a manifestarles misericordia. Dios no tiene obligación alguna de socorrernos o darnos lo que 
necesitamos, pero él se complace en tener misericordia de nosotros y ampararnos siempre, su 
provisión nunca falta.  
 

III. Su sacrificio es el pan de vida 
Dios ha hecho una provisión suficiente y abundante para su pueblo, para saciar por completo a los 
suyos en Cristo, y este es nuestro tercer punto. Solo Cristo Sacia, su sacrificio es el pan de vida. 

A. Provisto por Dios a favor de su pueblo 

Marcos dice que Jesús impartió su bendición sobre los alimentos, o como también expresan los 
demás relatos evangélicos, dio gracias, y partió los panes y los peces, y dio a sus discípulos para 
que los repartiesen entre ellos. Al dar gracias, al impartir su bendición, Cristo nos enseña que esa 
provisión de la que iban a participar todos, era la provisión dada por Dios. Era lo que Dios les tenía 
preparado para ellos. Cristo afirma que él es el pan de vida que descendió del cielo, así como el 
maná que Dios envió para sustentar a su pueblo en el desierto, Cristo es el pan de vida para su 
pueblo, Jn. 6:23-35. Solo Cristo Sacia, su sacrificio es el pan de vida 

B. Para satisfacer la verdadera necesidad de su pueblo 

Al repartir los panes y los peces, la multitud comió hasta que todos quedaron satisfechos; por los 
otros relatos evangélicos sabemos que eran como cinco mil hombres sin contar las mujeres y los 
niños. Esta información nos habla de la magnitud del milagro, pero aún si no supiéramos cuantos 
eran en la multitud, ya sabíamos que habían muchos, y al decir Marcos “comieron todos, y se 
saciaron”, vemos la grandeza de la obra de Dios satisfaciendo la verdadera necesidad de su 
pueblo, dándoles el verdadero alimento espiritual, y teniendo misericordia socorriendo su 
alimento físico de manera extraordinaria. Leíamos en Juan que Jesús dijo “Yo soy el pan de vida; el 
que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás”, y esta verdad fue 
señalada por medio del pan que les dio a comer a esa multitud. Y es la misma verdad la que se 
señala cuando nos reunimos como iglesia a partir el pan en la Cena del Señor, que Solo Cristo 
Sacia, que él es nuestro pan de vida que satisface nuestra verdadera necesidad de perdón y 
reconciliación con Dios, la cual fue ganada por que el cuerpo de Cristo fue partido y entregado por 
nosotros en la cruz. Solo Cristo Sacia, él es el pan de vida 

C. Único, suficiente y abundante 

Dice nuestro relato que recogieron como doce cestas de lo que sobró. No dejaron la comida 
sobrante tirada por el camino irresponsablemente. Hay lección que aprender también en esto, no 
desperdiciar la comida ni botarla o dejarla en cualquier lado, sino recoger lo que no vamos a usar, 
para que nada se pierda. Hay que ser responsables y dar un uso apropiado a la provisión que Dios 
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nos da. Pero notamos también en esto, que sólo Dios puede dar una provisión como esta. No hay 
otro fuera de Cristo como pan de vida. No hay otro como Cristo para saciar a su pueblo, no hay 
otro fuera de Cristo para saciar a todo el pueblo de Dios. Cuando vemos tanto necesitado a 
nuestro alrededor nos vemos incapacitados por nuestras propias limitaciones para atender a toda 
esa necesidad, pero Dios es suficiente para todas las necesidades de su pueblo. Cuando vemos la 
realidad del hombre pecador, incapaz de dejar de pecar, hundido en la maldad y cegado por su 
propio pecado, pareciera no haber esperanza, cuando nosotros mismos siendo redimidos nos 
vemos tropezando con el pecado una y otro vez sentimos desfallecer, pero es precisamente allí 
donde podemos confiadamente mirar a Cristo, mirar a su sacrificio en la cruz, que nos recuerda 
que él es pan de vida, único, suficiente y abundante. 
 

Conclusión: Solo Cristo Sacia, su palabra es suficiente, su provisión nunca falta, su sacrificio es 
pan de vida, ¿lo crees de todo corazón?, entonces vívelo cada día por la gracia de Dios que has 
recibido para creer en Jesús. Entonces saca tiempo esta semana para meditar en la palabra del 
Señor en medio de los deberes propios de tu vida cotidiana, y pide al Señor el poder aplicar sus 
enseñanzas a las tus motivaciones, acciones y palabras. Si realmente crees que solo Cristo Sacia, 
agradece hoy por la provisión de Dios, participa con gozo de mesa del Señor recordando que él es 
el cordero de Dios que fue inmolado desde antes de la fundación del mundo para limpiar los 
pecados del pueblo de Dios, que él es el pan de vida provisto por Dios para saciar a su pueblo, y sal 
agradecido con tu Señor por su provisión única, suficiente y abundante en Cristo, para darte vida 
eterna y para que la disfrutes desde ya. Si realmente crees que Cristo Sacia, nos busque más en el 
mundo, ni en nadie fuera de Cristo, el gozo y paz que solo él te puede dar. Oremos. 


